
LA CONCEPCION DE LA NOVELA EN HUGO WAST 

(En el Centenario del nacimiento de 
Gustavo Martínez Zuviría). 

Mabel Agresti (*) 

No eligió Hugo Wast la tarea de novelista como podría haber 
escogido otra cualquiera. En la novela encontró el camino de su ple­
na realización humana y personal. 

Es sabido que la concepción de lo literario en un determinado 
autor se nos muestra, en primer lugar, a partir de las elecciones en­
tre la variada riqueza de lo real que sus obras revelan. Pero también 
puede surgir de sus teorías sobre tal o cual género, cuando las ha ex­
presado explícitamente. Entonces, la tarea del crítico es relativa• 
mente sencilla. Basta con establecer, en forma más o menos siste­
mática, las preferencias del autor en relación con el género elegido 
para determinar luego si aquellas ideas formuladas teóricamente se 
concretan o no en las obras. 

Este es el caso de Hugo Wast, quien ha hablado y ha escrito 
--en diversas ocasiones- so bre la novela. 

Sin duda alguna, Vocación de escritor I es la fuente más im­
portante para establecer su concepción del género. Publkada pri -
mero con el título de "Confidencias de un novelista", esta obra es 
a la vez un libro de memorias y un ensayo lúcido y orientador, con 
observaciones útiles para quienes aspiran a expresarse por medio del 
lenguaje escrito. 

(*) Miembro de la Carrera Je{ Investigador Científico del CONICET. 

l Hugo WAST. VocaciÓr1 de escritur. Buenos Aires, Dictio, 1976. En adelan­
te, citaré por esta edición. 
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Las opiniones allí expuestas son corroboradas, ampliadas o 
aclaradas en varios artículos del autor, directa o indirectamente re­
lacionados con el tema. Entre ellos, resultan de particular impar -
tancía los titulados "Cómo se corrige una novela", "Un nuevo aca­
démico" y "Premios a los intelectuales" 2 . 

El conjunto de las declaraciones de Hugo Wast acerca de la no­
vela no sólo revela una clara y definida concepción de un género 
tan variado, rico y difícil. También demuestra que su particular for­
ma de novelar es expresión de una actitud (libremente adoptada y 
valientemente sostenida) frente al arte en general y frente a lo lite­
rario y la novela en particular. 

Las caracterizaciones de la novela y la concepción trascendente del 
arte 

¿Intentó Hugo Wast caracterizar la novela? 

No una, sino varias veces. 
En esos intentos de caracterización (espigados a lo largo de las 

cuatrocientas páginas de Vocación de Escritor) , el género es visto 
como una simbiosis de realidad e imaginación. 

En algunas ocasiones, la novela aparece como un viaje imagi­
nario3; en otras, como una representación de la uida4

• A veces re­
presentación de vidas imaginarias 5

, a veces relato de vidas huma­
nas 6 o don de pintar la vida y crear caracteres 7 , la novela tiene 
siempre dos funciones para este escritor : entretener y enseñar. 

Una novela que aburre al lector peca contra la condición fun­
damental del género novelesco señala Hugo Wast en Vocación de 
escritor. para afirmar después: No siempre la vida es tan placentera 
que no sintamos deseos de escapamos por un rato, en alas de la ima­
ginación 8 . 

2 Hugo \VAST . ''Cómo se corrige un~ novela " i En: Bolett'n de la .'lcademia 
Argentina de Lerras, Torno XXL N° 81. Buenos Aires , Julio - setiembre de 
1956. p. 333--353 :. 
---- . ·'Un nuevo académico·· ' En su: :\:lorir con las bo tas ¡Juestas. Bueno s 
Aires. Thau . 1952 . p. 243-259 
---·- . .. Premiosa los intelectuales·· (lb. p. 260- 271 ) . 
3 Hugo W AST. 1 ·,xacíón de escritor ( "El escritor en su taUer''. l. X, p. 44 ). 

4 Hu~o \l.·AST. lb. , ·'El escriwr en su ta ller ... IL 1, p. 47, . 

5 Hu~u WAST. lb. ( "El escriror en su taller ... 11 1. XLX. p. 209 ·,. 

6 Hugo WAST. lb. ; " La. conquista del público". IV. Xlll, p. 356) . 

7 Hugo WAST. li>. , .. La concjuisca del público•·. Vl, 111 , p. 394 j . 

8 Hu~o 11.·AST . lb .. _ •'El escritor en su taller ... 11. Vll. p. 71 v 72). 
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Pero en el entretenimiento o la posibilidad de evasión no se 
agota la función de la novela. Estoy lejos de pensar que la novela 
ha de ser sólo un pasatiempo/ . .. / 9 reconoce el escritor, que sos­
tiene categóricamente: es una enseñanza I ... / y no es admisible 
que, so pretexto de libertad del arte, el artista se desinterese de la 
repercusión que ha de tener su obra en el público / ... / 1 °. 

Explícitamente contrario a los planteas del arte por el arte, 
Hugo Wast no ve en él un fin en sí mismo sino, más bien, un me­
dio, un instrumento, una función social 11 que -por serlo- subor• 
dina el arbitrio del artista a los deberes del hombre para consi -
go mismo, para con la sociedad, para con Dios 1 2 • 

Así como todo arte es medio para un fin que lo trasciende, 
también el artista es considerado un intermediario. 

Una entre las varias expresiones del artista, el escritor (más 
concretamente el novelista) se perfila casi como la contraposición 
del genio autosuficiente. Para Hugo Wast, su grandeza radica en la 
humildad con que encara su tarea. Dotado del don de la palabra, el 
escritor es / . . . / un creador de imágenes, de ideas, de sueños, un 
hombre a quien Dios ha hablado al o{do, confiándole un mensaje 
de belleza y de bien, para que le ponga las alas del arte y lo trans• 
mita a los otros hombres 1 3

. 

El escritor católico y las direcciones de su novelística 

En la concepción trascendente del arte y de la vida que carac­
terizó a Hugo Wast encuentran total justificación las dos direccio­
nes predominantes en su novelística: la novela de acontecimiento 
y la novela de espacio 1 4

. 

· Sin olvidar los peligros de las esquematizaciones en literatura, 
puede afirmarse que hay obras de Hugo Wast en las que predomí-

9 Hugo WAST. lb . ("El escricor en su taller''. 1, X. p. 43) . 

LO Hugo WAST. lb. ( ·'La com¡uista del público". VI , 1, p. 388) . 

11 Hugo W AST. lb. ( "La conquista del público·•. V J, V 11. p. 402 ). 

12 Hugo WAST. lb. (lb. ). 

13 Hugo WAST. lb. (''La conquista del público''. U. J, p. 270). 

14 Sigo la cerminologia propuesta por Wolfgang Kayser 4uien. basándose en 
los elementos del mundo narrativo. distingue -como es sabido - tres tipos c.ic 
novela: de perso naje, de espacio y de acontecimiento. 
(Vid. Wolfgang KAYSER. lnter¡.,reiación y cJnalisis de ta obrn liter..iricJ. Ver­
sión española de María D. Mouton y V. Garcfa Yebra. 4a. ed. revisada. 1\1\adrid, 
Gredos. 1976. (2a.. Parte, cap. X. p. 480-489 ). 
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nan las características de la novela de acontecimiento 1 
!>. Se trata 

de sus novelas de aventuras (Alegre o El camino de las llamas, por 
ejemplo) y, en algún sentido, de sus novelas históricas (Luda Mi• 
randa, La casa de los cuervos, La corbata celeste, entre otras). 

Todas ellas responden -en mayor o menor grado- a lo que 
Rugo Wast ha llamado también novela novelesca, entendiendo por 
tal aquélla en la que la acción propiamente dicha constituye el ele­
mento de mayor interés 1 6 

. 

De espacio son, en cambio, Flor de durazno, Valle Negro, De­
sierto de piedra o Ciudad turbulenta, ciudad alegre . .. (las mejores 
entre sus novelas realistas). En este grupo de obras, el ambiente re­
sulta -sin duda- más importante que la acción, aunque también 
la psicología de los personajes ocupa un lugar destacado. 

El hecho de que la novela de aventuras y la novela realista sean 
las predominantes en la producción de Hugo Wast no es casual. Los 
maestros en una y otra fueron , como él mismo Jo declara, sus escri­
tores preferidos: Daniel Defoe, Joseph Conrad, Julio Veme, Robert 
Stevenson, Hector-Henri Malot, Jules Sandeau, Pedro Antonio de 
Alarcón, Charles Dickens, Alphonse Daudet y José María de Pere­
da (su maestro por excelencia) 1 7

. 

Más perdurables que otras formas de novela1 8
, la novela de 

aventuras y la novela realista constituyen para Hugo Wast el cauce 

15 Novela. de acontecimiemo es, para Ka y ser, aquélla en la cual / ... / el acon­
tecer mismo establece sólidamente un principio. un medio y un fin l . .. /. 
(Wolfgang KAYSER. op. cit. p. 482 ). 

1.6 Cf. Hugo WAST. ~·ocación de escriror t "El escriror en su taller". 11 , Vil, 
p. 70, . 

17 Cf. Hugo WAST. lb. ( ''El escritor en su taller. ,: 1, X, p. 43 y 44; XI, p. 4 5. 
ll, Jll, p. 56; Vlll . p. 75; XIV , p. 96. lll. XV111. p. 207. "La conquista del pú­
blico'·: l. XJJ , p. 261. IV.111, p. 335. VI. VJ. p. 402 ,. 

Jumo a la mención de los maestros admir.idos v admitidos por Hugo 
\V<1.St. también resulta ilustrativa la referencia a sus obras predilectas. A propó­
sito de la "historia" de su primera novela i -1.Íe,!lre : . afirma el escrito r : 

"Ese cándido .-Hef[re está demostrando lo pueril y a la vez 
proceloso de mis lecturas: R obinson Crusoe. La Isla cü•I Te­
soro, de Stevenson; ' "' R oca dP las r:auio tas. de Sandeau;Sin 
Familia. de Malot / ... ! 
¡Ay de mí1 ¡Cuán poco han variado mis gustos! El otro 
día releí Lu Isla ,ip/ T Psoro y comprobé que seguía parecién­
dome una obra maestra". 
( Vocación de esc·rilor. - " La conquista del público". V, ll, 
p. 378-). 

18 Cf. Hugo WAST. lb . . _"El escritor en su taller•·_ ll , 1, p. 48) . 



LA CONCEPCION DE LA NOVELA EN HUGO WAST 87 

adecuado para la función didáctico----moral que asigna al género. 
Indudablemente, para este escritor la novela debe ser aleccio• 

nadora. Entre sus múltiples declaraciones en este sentido, las siguíen• 
·tes bastan para proporcionar una idea cabal al respecto: 

"Una novela, por el solo hecho de representar la vi• 
da, e 11 se ña, bien o mal, aunque su autor no lo haya 
pretendido" 19

. 

"El arte y especialmente la novela, que es·1a más 
completa y humana expresión artística , tiene que 
ser como la escala que en sueños vio Jacob, que se 
apoyaba en la tierra , pero tocaba con la cabeza en 
los cielos / ... / La novela debe afirmarse en la tie• 
rra (realidad), pero llegar, en una u otra manera, has• 
ta los cielos (idealismo)" 20

. 

En la trascendencia de la tarea literaria justifica Hugo W ast su 
predilección por la novela de aventuras que, o bien / ... / enseña 
sin discursos, con la presentación de la uida misma de sus héroes 
2 1 , o bien -con la simple distracción jue proporciona- predispone 
el espíritu para profundas reflexiones 2 

• 

La novela realista, por su parte, representa un grado más alto 
en la visión del escritor católico. 

Convencido de que tanto más aleccionadora será la novela 
cuanto m ás fielmente refleje la realidad, sostiene Hugo Wast que el 
novelista no debe rechazar los aspectos desagradables de lo real . 
Muy por el contrario, los utilizará en sus obras para enaltecer el 
bien y denigrar el mal. 

En su pensamiento, la intención didáctico-moral no limita, 
por Jo tanto, las posibilidades electivas del escritor . E.s más bien esa 
intención la que lo lleva a ampliar su espectro temático: 

"Si el n ovelista ha de servir la causa de Dios, sus no • 
velas no serán nunca más elocuen t es y eficaces que 
cuando aborden las desventuradas realidades del mal 
y las pinten con sufi-ciente claridad como para Que 
el lector experto diga: Esa es Lo verdad. ¡,;¡ 111 al r1 u 
e ngendra/ . .. / la felic ida d/ ... Í , 
Esta impresión no puede resultar sino de una nove -

19 Hugo WAST. lb. ("La conquista del público ... VI, l, p. 3891. 
20 Hugo WAST. lb. ( " La conquista del público". V I, Vll, p. 402 ). 

21 Hugo WAST. lb. ("El escritor en su taller". ll , 1, p. 48 ). 

22 Cf. Hugo WAST. lb. ("La conquista del público''. Vl, l, p. 390). 
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la fuerte y fiel, como expresión de la realidad / ... /. 
Precisamente la eficacia de la demostración nace de 
su realismo" 2 3

. 

Evidentemente, el novelista no desconoce la dirección estética 
predominante en los prosistas de su generación: el realismo. 

Si bien considera que la facultad primordial del escritor es la 
imaginación 2 4 , asigna un papel importante a la observación de la 
realidad· (ya sea para las descripciones naturales, ya para la configu­
ración de tipos) y reconoce la utilidad de recursos frecuentes en los 
escritores realistas ~el apunte o los rasgos caracterizadores de perso­
najes, por ejemplo) 5 • No acepta sin embargo, a diferencia de otros 
autores, ni la tesis ni la complacencia en lo abyecto y desagrada­
ble 2 6 . Características, más que del realismo, del naturalismo de 
escuela. 

Si no ignoró Hugo Wast las posibilidades del realismo en la no­
vela, tampoco se alejó deliberadamente de él creyéndolo incompa­
tible con la postura de un escritor católico. Es más, abiertamente 
ha expresado su deseo de componer novelas realistas: 

"Yci, por mí , si me sintiera capaz, si tuviera la ex­
periencia necesaria , preferiría mil veces escribir una 
novela fuerte que salvara un alma ilusa y no cien no -
velas blancas, para inocente recreo de cien mil al• 
mas inocentes que podrían entretenerse de otro 
modo" 2 ~. 

Para Hugo Wast {como para gran parte de sus críticos), su pro­
ducción parece quedar limitada a la novela de aventuras. Por lo me­
nos, así lo sugiere el siguiente intento de autoevaluación: 

"Mis libros de ho y tienen ciertamente menos espon­
tane idad , menos ingenua poesía, que los primeros 
-Alegre o :Y,,,1io de vacaciones-: pero es fácil adver­
tir en aquéllos los mismos defectos fundamentales: 
exceso de imaginación y de sentimiento, los mismos 
procedimientos literarios , amor a los e piso dios y a 
la acción,y el mismo horror invencible a todo lo so­
lemne, relamido y oscuro" 28

. 

23 Hugo WAST . lb. , "La conquista del público". VI. IV. p. 395 y 396). 

24 Cf. Hugo WAST. lb., · 'El escritor en su taller ·•. l. VII I. p. 35,. 

'.!5 Cf. Hugo WAS'T. fb . .. .. El escritor en su taller ... l. VIII . p. 35 y IX, p. 39 '.: . 

26 Cf. Hu~o WAST. lb. , .. Elescricor en su taller". 1, X, p. 41: ll , 1, p. 47 y 
48 .. 

27 Hu¡io WAST. lb. , " La conyuista del público ... VI. IV. p. 398 ). 

28 Hu~u \VAST. lb. , ·'La conquista del público .. . V. 1, p. 372 )· 
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Sin embargo, un análisis objetivo de algunas de sus mejores 
obras no sólo puede demostrar que Hugo Wast compuso ( ¿ quizá 
sin saberlo? ) excelentes novelas realistas. También permite afirmar 
que , al hacerlo, logró dar ex.presión (y notablemente .equilibrada) a 
una postura personal -la defensa de lo cristiano- y a una postura 
generacional -la búsqueda de lo argentino- 2 9 . 

El realismo cíe Hugo Wast 

" Romanticismo", "realismo", "naturalismo~ no son términos 
de valor absoluto y unívoco. Por eso, se hace necesario matizar, 
puntualizar en función de cada escritor, hasta de cada obra. 

En el caso de Hugo Wast, tal vez la forma más exacta de ex­
presar la relación entre el novelista católico y el "realismo" la haya 
encontrado Manuel Gálvez. En Amigos y maestros de mi juventud. 
Gálvez define con claridad la postura del escritor (amigo y parien­
te) con quien compartiera buena parte de los lectores argentinos de 
las primeras décadas del siglo: 

"En cuanto al conflicto entre la moral y el arte, tras • 
cendental para un escritor católico, cada uno dE' no­
sotros lo ha resuelto de distin to modo.Hugo Was t, 
que prefiere ser ca tólí co antes que artista -lo digo 
en su elogio-, / .. . í evita la menor escabrosidad y 
no ahonda en las situaciones irregulares a qu e con • 
duce el amor o la atracción sex ual / ... / me pare• 
cía hasta ayer, que escamotear ciertas escenas o ve ­
lar demasiad o la realidad era pecar contra t>l arte. 
Pero ahora creo qu e el novelis ta católico debe fijar­
se un límite -un límite distante y qu e no perjudi­
que a la verdad - , sin pasarse nunca de esa ray a, co­
mo me ha sucedido en más de una ocasión" 30 . 

Realismo, no naturalism o el de Hugo Wast. Realismo a l est1· 
Jo de Pereda; realism o que consiste en retratar la realidad, en in cor ­
porarla a la literaturn (concre tamente a la novela) sin limitaciones. 
pero sin olvidar que -como la escala de Jacob- de la tierra debe 
ascender al cielo: 

"Viviendo se aprende a vivir : p intando o descri bie n­
do la vida se enseñ a a vivir" 3 1 . 

29 Vid. Carlos Alberto POL EMAN SOLA. S. l.. ·'Ub icación J e u11 d iscutido 
escrit or: Hu go Wasr ·• ,En : Eswdivs , Año 4 8 . N" 4 97 . Buenos Aires. Se1ie 111 

bre 1958. p. 577 --- 582 ':. 

JO Manue l GAL VEZ . . ·lmi,~vs y "''-'esirvs Je ,,,,· _i1,111emuJ. i>uenos Aires. Ha ­
chette, l961 (cap . JI, p. 33 - 34 ¡. 

31 Hugo WAST. Vocación d<· escritvr 1·' La conq uista <lel público". VI . l. p . 
388 ). 
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" / ... / siendo toda novela representación de algún 
aspecto de la vida / ... /, no tiene derecho un cris­
tiano de escribirla tan pobre de espíritu que no se 
descubra en ninguna de sus páginas que Cristo ha 
pasado por la tierra" 32

. 

Peculiar fue la postura de Hugo Wast frente al realismo en la 
novela y más bien solitario el camino de su vida literaria. 

Desde la convicción individual de la trascendencia del arte , 
desde el relativo aislamiento de sus contemporáneos, Hugo Wast 
coincide con los íntegrantes de su generación (la de 1910) en lo que 
fue terna fundamental: la búsqueda de lo argentino. 

Es sabido que la evolución desde el exotismo al reencuentro 
con lo nacional desempeñó un papel decisivo en el pensamiento de 
los escritores del Centenario. Esa evolución (que, entre otros, testi­
monian Emilio Becher o Manuel Gálvez 3 3) también ha sido expe­
rimentada por Hugo Wast. Así lo sugieren (creo) estas referencias a 
sus equivocadas consideraciones juveniles y al posterior descubrí• 
miento de la importancia del color local: 

"A tiborra<lo como estaba de lec tu ras extranjeras 
/ . .. / , antojábaseme que una verdadera novela no 
podía desenvolv e rse ni con los argumentos que ocu­
rrían cerca de m í ni en el ambiente de mi ciu • 
dad í .. . I 
Y es justamente al revés: nada hay más interesante 
para lo s lectores de todas las latitudes que el color 
local. 

3 2 Hugo WAST. lb . ("El escritor en su taUer". 11. ll, p . 51 ) . 

33 En 1906 . las siguiente~ palabras de Emilio Becher ex presan con claridad el 
viraje de la generación: 

"Todo debe, pues, inclinarnos a defender el grupo nacional 
contta las invasiones disolventes, afirmando nuestra impro­
visada sociedad sobre el cimiento de una sólida tradición. El 
cosmopolitismo llegó a tener entre nosotros, por un instan­
te, el aspecto de una filosofía humanitaria y aun deslumbró 
las inteligencias incautas por su prestigio de utopía practica­
ble / .. . / Pronto nos hemos decepcionado de tan peligrosos 
errores. Como el arrep entido de la parábola, volvemos al viC'• 
jo hogar dt- la patria que abandonáramos un día de aventu­
ra imprudente , por la piara internacionalista" . 
(Emilio BECHER. "La tradición y el patriotismo", en; La 
.'\ación . Buenos Aires , 28 de junio de 1906, p. 4. 
Reproducido en : Díálvgo de las sombras y o irtJS p<Íginas de 
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Es el que tenemos al alcance de la mano, y el que 
hará universal nuestra obra / ... / es lo único que 
nos da sustancia original/ ... /" 34

. 

La preocupación generacional por establecer los valores esen­
ciales de lo argentino completará la misión de la novela re'alista pa­
ra Hugo Wast. 

Apoyada en la tierra, se convierte en instrumento para retra­
tar, para reflejar, para criticar aspectos de la realidad argentina. En 
la medida en que desde la tierra se eleva al cielo, perfila acabada­
mente su función didáctico-moral con el desarrollo de otro de los 
temas frecuentes en los escritores del Centenario: la contraposición 
Buenos Aires--interior. Esta contraposición supone, en Hugo Wast, 
valorar el interior y denigrar la capital. 

Para él ( como para gran parte de los del Centenario), las pro­
vincias del interior constituyen la fuente intocada de las tradicio­
nes nacionales. En este sentido, resultan reveladoras las palabras 
pronunciadas por el escritor el 6 de enero de 1942, con motivo de 
la entrega del gobierno de Cata.marca {provincia de la que fuera In­
terventor Nacional). A la cariñosa descripción del paisaje catamar­
queño (las cumbres nevadas del Ambato, Tinogasta, Chumbícha) 
suceden estas sugerentes reflexiones: 

"Tras el éxtasis de los ojos, viene el hechizo delco­
razón , cuando el viajero, va penetrando insensible• 
mente en la vída catamarqueña, y atisbando por las 
persianas entornadas lo que aún nos queda de los 
hogares de antaño. 

Emilio Becher. Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 
1938. p. 219-225) . 

Manuel Gálvez, por su parte , reconoce -en Amigos y m.aestros de mí,iuve»• 
rud- que el cosmopolitismo fue sólo la primera etapa de un recorrido huma­
no y estético que los llevaría al tema nacional: 

"Mi generación, pasado el europeísmo inicial, fue ardiente• 
mente 'nacionalista' / .. . / Ricardo Rojas en La restaura . 
c:ión nacionalista / ... / y Manuel Gálvez en El diario di! Ga -
briel Quirof!U Í ... / serían los primeros en preconizar un 
nacionalismo argentino / .. . / y desde entonces penetró en 
las conciencias la idea de que la patria necesitaba una litera­
tura, una enseñanza, una política y un arte auténticamente 
argentinos". 
(Amigos y maestros de mi juventud. ed. cit. (cap. lII,p. 37). 

34 Hugo WAST. Vocación de escrit-or ("El escritor en su taller". 11, IX, p. 80). 
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/ ... / que-dan much as paredes de adobe , de vara y 
media de espesor , refugios placenteros, que d a pe­
na ve r derrumbarse como el último reducto de la 
tradición y d e la verdadera historia argentina, para 
dar sitio a algún adefesio modernista, qu e entre las 
viejas casonas coloniales escandaliza como una blas­
femia" 3 5

. 

El mismo sentimiento de amorosa delectación en el paisaje y 
las tradiciones del interior se advierte en la mayor p arte de sus no­
velas realistas, principalmente en las que se desarrollan en Santa Fe 
o en las sierras de Córdoba. 

En cuanto a la actitud de] escritor frente a Buenos Aires, po­
cas frases pueden sintetizarla tan acertadamente como la que (con 
resonancias bíblicas) da ti·tulo a la novela de 1919: Ciudad turbu­
lenta, ciudad alegre . . _ . 

Algunas precisiones sobre trama y estilo 

Enfocadas ahora desde un ángulo más bien práctico ( o técni­
co) , las declaraciones de Hugo Wast sobre el arte de novelar contri­
buyen a poner de relieve la seriedad de este escritor cuya obra, sin 
embargo, ha sido tantas veces considerada como fruto de una cier­
ta improvisación. 

Partiendo de las partes constitutivas de la tragedia según Aris­
tóteles 3 6

, Hugo Wast distingue tres elementos esenciales para la 
composición de una novela: doctrina, t rama y estilo 37 . 

La importancia de lo que llama doctrina se encuentra en una 
relación directa con la función didáctico-moral de la novela. Abun­
dando un poco más en lo ya observado sobre el particular, las si­
guientes palabras del escritor contribuyen a definir su postura: 

"N ingu na clase de novela ha de ser absolutam ente 
vacía de intenció n moral. Aunque no se trate de 
nov elas de tesis o de ideas , en todas es fácil descu­
brir una doc trina ; ... i Hasta las no velas de aven­
turas menos predicadoras / ... / enseñan / .. . /"38 . 

35 Hugo W AST. "'Un regalo de Reyes" ( En su: .\1/orír co n las botas puestas. 
ed. cit. p. 272-289 ). p. 278. 

36 1 'id. ARJSTOTELES. Poética. Trnducción Je! grie¡:o v prólogo de Fr.i.ncis­
co P. de Sa.maranch. 2a. ed .. Madrid, Aguilar.1 966 , ca p. 6 ;. 

37 Cf. Hugo WAST. i ·oc:ación de escricor : ··E) escritor en su taller ' ·. ll , 11 . p. 
49 y 50). 

38 Hugo WAST. lb . /" El escritor en su taller " . 11 , 11. p . .'>O ). 
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Vista desde la perspectiva fondo-forma, la novela se compo­
ne para Hugo Wast a partir de una idea a la que el escritor confiere 
-y en esto radica su posibilidad de ser ori¡inal- una forma interna 
(la trama) y una forma externa ( el estilo) 9 . 

Por trama ( o forma in terna, intriga, fábula y también estruc­
tura interior 40 

) entiende -en el sentido aristotélico del µu0o~­
el entramado de los hechos. Por eso habla, por ejemplo, de trama o 
trabazón (ntima del argumento o de ordenamiento de los sucesos y 
la acción de los personajes 4 1

. 

En relación con la trama, son importantes algunas de sus opi­
niones sobre argumento, desenlace y punto de vista del narrador. 

Respecto del primero, insiste en el interés del argumento lo 
que sugiere una inmediata asociación con la importancia concedi­
da por este a utor a la acción y, por ende, a la novela de aconteci­
miento: 

" Principio general, que hemos de recordar siempre: 
el acgumento debe / ... / picarla curiosidad, afe­
rrar la imaginación al libro en tal forma que el lec­
tor quiera saber qué es lo que va a ocurrir" 42

. 

Acerca del desenlace, opina que debe ser internamente lógico ; 
previsible y no imprevisto; verosímil pero no adivinable 4 3 . Intere ­
sante es, asimismo, la utilidad que asigna a los desenlaces desdicha­
dos en la novela. A diferencia del feliz y adocenado, un desenlace 
IJ,eroico y triste (nos dice) permite que los lectores sigan pensando 
en los tipos que él (el novelista) creó, y discutiendo imaginariamen­
te con ellos 4 4 . Una vez más se pone de relieve la concepción tras­
cendente de la tarea literaria en este autor. 

En lo que hace al punto de vista, las declaraciones de Hugo 
Wast explican su predilección ·por la novela de aventuras pero tam­
bién revelan que aspira a uno de los ideales de la novela realista: la 
objetividad. En su pensamiento, el narrador -lejos de inmiscuirse 
en el mundo imaginario que crea - debe desaparecer detrás de los 
hechos y personajes: 

"La nove la, co n e l movimiento de sus personajes y 

39 Cf. Hugo WAST. lb. ; lb. !. 

40 Cf. Hugo WAST. lb. ( lb. ! 
---. "Cómo se corrige una novela " ... p. 336. 

41 Hugo WAST. Vocaci0 11 de escriror ¡ ' 'El escritor en su taller" : 11, !J. p. 50). 
"La conquista del público: IV , Xlll. p . 356 1 . 

42 Hugo WAST. lb. ("El escritor en su taller". Il , IV , p. 61; . 

43 Cf. Hugo WAST. lb. ( "El escritor en su taller". 11 , V , p. 63 -65). 

44Hugo WAST. "Cómo se corrige una novela" ... p. 335. 
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las eonversacíones que ellos mantienen , debe expre­
sarlo todo , sin que el autor se entrometa a aclarar 
lo que le parezca haber quedado oscuro para el lec­
tor" 4 5 • 

De menor importancia que la trama en la composición de una 
novela, el estilo es para Hugo Wast, en sentido restringido, la forma 
exterior o lenguaje 4 6 . Igualmente definidas, las ideas del novelista 
sobre este aspecto nacen de la experiencia personal. 

Después de haber tentado -en su juventud- la expresión ex­
cesivamente trabajada y ampulosa 4 7 

, valoró la sencillez del estilo 
y advirtió los esfuerzos que d emanda lograr aquel ideal tan bien de­
finido en las palabras de Menéndez y Pelayo: / ... / el mejor estilo 
es el que menos lo parece 4 8

. 

En absoluta disidencia con los que llama artistas herméticos 
4 9 , Hugo Wast buscó deliberadamente un estilo directo, claro y sen­
cillo. A este estilo debe, sin duda, gran parte de la popularidad que 
logró con sus novelas. En ellas, sencillez y claridad van de la mano 
con una notable propiedad en la expresión. Propiedad que tal vez 
constituya la característ ica más sobresaliente del estilo de Hugo 
Wast en cuy as obras se advierte un dominio poco común de la rique­
za idiomática del castellano. 

Sus declaraciones en este sentido corroboran lo que sugiere la 
lectura de las obras: una de las preocupaciones dominantes de este 
novelista fue la corrección del idioma. Y corrección significa p ara 
él, en gran medida, casticismo. Por eso, atribuye una particular im­
portancia formativa a la lectura de buenos escritores españoles 50 

45 Hugo WAST. ~·ucación de escritc,r ( "El escritor en su taller'· . ll . lll, p. 52 ; . 

46 Hugo W AST. lb . 1 •'El escr_itor en su taller''. ll . JI, p. SOL 
.En sentido amplio , en cambio. Hugo Wast define el estilo como el conjun­

to de procedim ientos <1rt i'sticos de un autor / . . . / , su manera lireraria y habitual. 
( t ·ocación de escritor ( '·El escr itor en su taller".11, XI I. p. 8 9 )) . 
En otras palab ra s: e l término estilo í en sent ido amplio• comprende para Hu -
go Wast los conceptos de t rama v escila ien sentido restringido;. 

47 Cf. Hugo WAST. lb . ( " El escritor en su ta.Her'·. l. IX, p. 45 y 46,' . 

48 Marce lino MENEN OEZ Y P ELA YO. Hisroria de los heterodoxos espar10-
le s. Edic:ión preparada por D . Enrigue Sánche-z , Director de la Biblioteca de 
Menéndez Pe lavo . del Consejo Superior de lnvesri!_!aciones Ciemífica5. Santan­
de r. Aldus. l 946 ,,T. l. p. 36 . 
Citado por: Hugo WAST. en su : i ·ocació11 de escritor ( ·'El escritor en su ta -

ller". ll. XIII , p. 94 )). 
49 Cf. Hugo WAST. i·ocación de escritor (_" La conquista del público". 11, JV . 
p . 279 . . 

50 E. ntre los e5critores españoles cuya lectura constante considera Hugo Wast 
el mejor procedimiento para adquirir el instinto de la buena f~ase castellana y 
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Y· considera indispensable la asidua consulta, entre otras obras, del 
Diccionario de la lengua castellana y la Gramática de la lengua es­
pañola (ambas de la Real Academia) ; la Gramática de la lengua cas­
tellana destinada al uso de los amer.icanos de Andrés Bello; el Dic­
cionario ideológico de la lengua española de Julio Casares o El ha­
bla de mi tierra qeI salesiano Rodolfo Ragucci ( esta última para los 
argentinismos) 5 

• 

Hugo Wast y la popularidad 

El genio es una larga paciencia y la inspiración es sentarse dia­
riamente delante de las cuartillas 6 2 ha dicho Hugo Wast, que tam­
bién repite con frecuencia -aplicándolas al escritor- la frase evan­
gélica Bástele a cada día su pro¡}º afán o la aleccionadora expre­
sión latina Nuila dies sine linea 3

. 

Genio e inspiración son términos que suelen asociarse con una 
suerte de facilidad innata y repentina para escribir. Resulta igual­
mente frecuente la relación entre facilidad y fecundidad ( facilidad 
con algo de inconsciencia y mucho de rapidez desprovista de una 
meditada elaboración). 

Hugo Wast -sin duda un escritor prolífico- advierte contra 
el peligro de confundir fecundidad con improvisación y se pregun­
ta: ¿Por qué no ha de ser (la fecundidad), más bien, muestra de la­
boriosidad, riqueza de inventiva, método? 5 4 . 

Trabajar con método para obtener una producción regular , 
constante, y componer obras para el gran público son ~n el pen­
samiento de Hugo Wast.- las condiciones para que un escritor pue­
da vivir de su pluma 5 6 . 

En la popularidad ( entendida en el buen sentido del término) 

enril¡uecer el vvcabuluriv, se encuentran : Menénde¿ y Pela yo. Larra. Zorri lla . 
Valer¡¡, Alarcón, Pereda v Co lo ma. 
(Cf. Hugo WAST. Vocación de escrítvr. t_"EI escri tor en su ta lle r". Jl. X VJ. p. 
108). 

51 Cf. Hugo W AST. VociJCÍÚn de escritor \. "El escritor en su taller ". 111. l. p. 
136) . 

52 Hugo WAST. lb . ("El escritor en su taller". l. l. p. l6 ). 

53 Cf. Hugo WAST. lb. '. "El esc rit0r en su taUer ". JJ I: IV. p. 143 y XJII , p. 

187) . 

54 Hugo WAST. Jb. ( " El escritor en su talle r". 111, Vil! , p. 167). El agreg,,do 
es mío . 

55 Cf. Hug.o WAST. lb. ("El escritor en su taller". IIJ . VIII ). 
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completa el arte su misión trascendente para este escritor: 
"Una obra que gusta a mil1ares de seres humanos, 
de todas condiciones, épocas y países, porque ha­
bla a sus sen tim ien tos, despierta su son risa, lím pía 
su alma , hace viajar su imaginación, ¿cómo no ha 
de ser obra de arte? " 5 6 . 

Los buenos libros que pueda haber escrito un novelista le con­
quistan, por último, la verdadera gloria: / ... / saber que sus obras 
han hecho bien entre los hombres 5 7

. 

Autor de alrededor de cincuenta tomos entre novelas, cuen­
tos y relatos, ensayos, biografías, poesías y obras de teatro 5 8 , Hu­
go Wast fue un escritor profesional. No sólo vivió de su pluma;tam­
bién --y sobre todo- ejerció su misión con seriedad, con un proftur 
do sentido de la doble responsabilidad que había asumido como es­
critor y como católico. 

56 Hugo WAST. íb . (" La conquista del público". l. Xlll, p. 267). 

57 Hugo WAST. lb . ("La conquista del púbüco". VI. Vl. p. 3991. 

!:>8 Vid. Juan Carlos MO RENO. Genio y f igura de HufO lllast. Buenos Aires , 
Eudeba. 1969. (p. 17 5-1 80). 




